VII Jornadas Latinoamericanas de Estudios Sociales  de la Ciencia y la Tecnología – ESOCITE 2008

Río de Janeiro, 28 al 30 de mayo de 2008

Alberto Lalouf

IEC-UNQ/UNSAM

Solís 1067 – C1078AAU – C. A. Buenos Aires

Tel.: 4305-6311

alalouf@unq.edu.ar
Guillermo Santos

Programa de Maestría en Cs.Sociales con mención

en Historia Social UNLu/IEC-UNQ

Solís 1067 – C1078AAU – C. A. Buenos Aires

Tel.: 4305-6311

gsantos@becarios.unq.edu.ar

Alfonso Buch

IEC-UNQ

Solís 1067 – C1078AAU – C. A. Buenos Aires

Tel.: 4305-6311

abuch@unq.edu.ar

Los depósitos de esclavos como artefactos de funcionamientos múltiples: comercial, fiscal, sanitaria, de almacenamiento, de aclimatación, de valorización (América siglos XVI-XIX)*
1. Introducción

El objetivo principal de esta ponencia es realizar una primera aproximación, desde un enfoque socio-técnico, al análisis de los dispositivos empleados para alojar temporalmente en los puertos de América, a los cautivos africanos destinados a la venta como esclavos.

Entre los siglos XVI y XIX, millones de nativos africanos fueron trasladados a través del Atlántico con el propósito de proporcionar mano de obra esclavizada para el cumplimiento de diversas labores, desde el trabajo doméstico a la explotación agrícola extensiva.

En los comienzos de la trata, los esclavos eran desembarcados e introducidos directamente en las ciudades o vendidos en el propio puerto. Tiempo más tarde, se generalizó el uso de diversos sitios donde los esclavos eran ubicados temporalmente a la espera del momento de su venta, esta práctica estuvo relacionada con la implementación de medidas de control sanitario, de recaudación de impuestos, de aclimatación y con el ejercicio del contrabando.

A lo largo de los casi cuatro siglos que duró la trata transatlántica, se dispusieron distintos espacios para este fin. Las características específicas de estos espacios –por ejemplo, su ubicación, su diseño, los materiales empleados para su construcción- fueron en cada caso el resultado del interjuego de elementos heterogéneos.

La necesidad de las autoridades de controlar el cobro de los impuestos por el comercio negrero, la percepción de distintos grupos sociales del esclavo como un potencial portador de enfermedades, la disponibilidad de distintos tipos de materiales para la construcción, la intención de prevenir la fuga de los cautivos, las legislaciones sobre salubridad y comercio, entre otros, dieron lugar a distintas configuraciones específicas para los depósitos.

Asimismo, la organización de las compañías comerciales, el tipo de relaciones constractuales entre los distintos actores, la disponibilidad y oportunidad de realizar estancias intermedias entre el traslado desde África y la venta en América, las rutas marítimas utilizadas y la ubicación de los asentamientos coloniales, fueron también condicionantes para el desarrollo de estilos socio-técnicos diferenciados.

El empleo de la noción de estilo socio-técnico se enmarca en un abordaje que combina herramientas de análisis de la sociología constructivista de la tecnología y la economía del cambio tecnológico. Un estilo socio-técnico es el resultado de los procesos de adecuación de una respuesta socio-técnica a diferentes entornos, históricos, geográficos, políticos. Es una herramienta heurística que permite hacer una relectura de las fuentes documentales y de los trabajos en los que se ha abordado desde diversas perspectivas disciplinares la problemática del tráfico de esclavos, para ofrecer una explicación más amplia y comprensiva del fenómeno.

La capacidad descriptiva y explicativa de un abordaje de este tipo deriva de la posibilidad de generar una re-construcción analítica de las complejas relaciones entre usuarios y herramientas, actores y artefactos, instituciones y sistemas tecno-productivos, ideologías y conocimientos tecnológicos, donde, en el mismo acto en que se diseñan y aplican socialmente las tecnologías, se construyen tecnológicamente órdenes jurídico-políticos, organizaciones sociales y formas de producción de bienes y servicios.

Esta ponencia forma parte de un conjunto de trabajos en los que se aborda la problemática de la relación tecnología-esclavitud desde una perspectiva socio-técnica.
2. Los depósitos de esclavos en América: Sobre el abordaje teórico-metodológico elegido
La trata de esclavos en América Latina ha sido objeto de numerosas investigaciones realizadas desde diferentes perspectivas disciplinares en el campo de la historia, la economía, la demografía, el derecho y las ciencias políticas. Revisitar este objeto de estudio desde un enfoque socio-técnico aportará un nuevo potencial descriptivo-explicativo en el análisis de este proceso.

A diferencia de los abordajes internalistas –interesados exclusivamente en la evolución de diferentes artefactos y técnicas de producción- o externalistas –más interesados en las causas y consecuencias sociales del cambio tecnológico que en el propio objeto tecnológico- el foco de interés de esta ponencia se centra en el análisis de las tecnologías en tanto productos sociales y condicionantes de relaciones sociales históricamente determinadas.
En consecuencia, en la presente ponencia los depósitos de esclavos en América serán analizados en sus diferentes dimensiones tanto como producto como parte de un sistema de organización del comercio. En efecto, las tecnologías no existen en forma aislada, un análisis relacional resulta más adecuado al objeto tecnológico que una simple acumulación de artefactos singulares de historia diferenciada.
De este modo se pueden ofrecer nuevas –y más comprensivas- respuestas a preguntas tales como ¿por qué se utilizaron en América depósitos para alojar temporalmente a los esclavos africanos?, ¿por qué tuvieron esas características morfológicas?, ¿por qué estaban ubicados en determinados lugares?, ¿cómo se vinculaban -en tanto artefactos- con el resto de las tecnologías empleadas en la trata?.
En el abordaje socio-técnico que se utilizará para el análisis se combinan herramientas de análisis de la sociología constructivista de la tecnología y la economía del cambio tecnológico. Los conceptos que se emplearán en la ponencia son:
2.1. Funcionamiento

La noción de funcionamiento (Bijker, 1995) opera en cierta manera como una síntesis, ofreciendo en un argumento único la valoración de una tecnología. En la relación entre distintos grupos de actores y una tecnología determinada se construyen criterios para juzgar el buen funcionamiento de un artefacto, las condiciones bajo las cuales cada grupo considera que el artefacto “funciona”.
En ocasiones, los criterios de funcionamiento de los distintos grupos de actores resultan convergentes y en otras no. En el primer caso, el artefacto se consolida en el consenso que se construye entre los distintos grupos; en el segundo, la consolidación es el resultado de procesos de negociación e imposición del criterio de uno de los grupos de actores.
2.2. Estilo socio-técnico

El concepto estilo socio-técnico (Thomas et alli., 2004) deriva del de estilo tecnológico de Thomas Hughes (1983). Un estilo socio-técnico se conforma a partir de numerosos y variables elementos: relaciones usuario-productor, sistema de premios y castigos, distribución de prestigio, condiciones geográficas, experiencias históricas, etc. Supone procesos de adecuación de una respuesta tecnológica a diferentes entornos: “la adaptación al entorno culmina en estilo” (Hughes, 1987: 68).
El empleo de los conceptos señalados apunta a la generación de un relato en el que se ponga en evidencia el carácter heterogéneo de los artefactos –los depósitos- y de los sistemas tecnológicos –la producción de mano de obra esclavizada- para mostrar, simultáneamente, el carácter socialmente construido de las tecnologías y el carácter tecnológicamente construido de las sociedades a lo largo de la historia.
3. Los depósitos de esclavos en América: La información disponible en los abordajes usuales
La venta de los esclavos en los puertos de arribo en América puede considerarse como el último paso en el proceso de producción de mano de obra esclavizada. El plazo transcurrido entre el desembarco efectivo de los cautivos y la concreción de su venta fue muy variable. En algunas ocasiones, la operación se realizaba en el propio puerto, al pie mismo del barco, en otras, los esclavos eran alojados temporalmente en distintos lugares.

Examinando las fuentes disponibles, así como los textos que han abordado el análisis de la trata desde diferentes perspectivas, es posible identificar referencias dispersas acerca del uso en América de espacios muy diversos como depósitos
.
En los distintos textos se incluyen descripciones de los aspectos estructurales de los depósitos, de la ubicación de los edificios, menciones acerca de los propietarios y detalles sobre las operaciones comerciales -legales e ilegales- que se desarrollaban en torno a los mismos. En algunos pocos casos se presenta información con relación a la organización de las actividades y la vida cotidiana en los depósitos, se trata en general de relatos de época.
Con respecto a las características constructivas, a partir del relevamiento de los textos puede señalarse que en ocasiones los esclavos eran alojados en simples cercados de madera -abiertos o techados- y en otras, en construcciones cerradas con paredes de adobe o madera, de techo de tejas o de paja. En el último caso, habitualmente se hace mención a la construcción de sencillas tablazones para que los cautivos descansen y en otras oportunidades, a la provisión de esteras o cueros para ese fin.

En cuanto a la ubicación de los depósitos, se repite la heterogeneidad, puesto que en distintas ciudades y momentos de la historia pueden encontrarse registros de la existencia –hasta simultánea- de este tipo de edificaciones dentro y fuera del radio urbano, en la proximidad de los puertos o en anexos de las casas de los comerciantes. Incluso en ciertos casos, los cautivos permanecieron alojados provisoriamente en los propios barcos en que habían llegado a América hasta que se autorizara su desembarco.

En lo que refiere a la calidad de su propietario, existieron depósitos que pertenecían a comerciantes particulares y otros que pertenecían a compañías comerciales. Por ejemplo, en la América Hispana -donde en el siglo XVI se inicia el comercio esclavista transatlántico- la aparición de los primeros corresponde fundamentalmente al período de ventas a través del otorgamiento de licencias y al de libre comercio, en tanto que durante el período de vigencia los contratos de asiento se registra la coexistencia de ambos tipos.

Con relación a la legalidad de las actividades desarrolladas en los depósitos y de los propios depósitos, en diversos trabajos históricos se hace referencia a su empleo como ámbito para el ejercicio del contrabando, asimismo se señala que existieron depósitos clandestinos donde se alojaba a los esclavos desembarcados de manera ilegal, para ser comercializados burlando las normativas coloniales.
Por último, en otras oportunidades se menciona a los depósitos como espacio para la aplicación de medidas sanitarias y en los trabajos de historia económica se refiere que algunos depósitos eran espacios en el que los esclavos pasaban un tiempo para recuperarse físicamente de las penurias del viaje desde África y se aclimataban al continente americano, un procedimiento con el que se intentaba mejorar las tasas de sobrevida de los esclavos y la obtención de mejores precios de venta.
Con la excepción de los últimos textos mencionados, en el resto de los casos los depósitos son objeto de simples descripciones, partes de un escenario estático dentro del que los distintos actores involucrados en el comercio de esclavos desarrollaron sus actividades.
En vista de la información relevada podría afirmarse que los depósitos con la variedad de diseños, materiales y ubicaciones fueron una presencia constante en todos los lugares del continente americano en los cuales se ejerció el comercio de esclavos, diversidad que se extiende asimismo a lo largo de todo el período entre los siglos XVI y XIX.

Para poder integrar a los depósitos en tanto artefactos del proceso de producción de mano de obra esclavizada, se hace necesario plantear un enfoque diferente, que sea útil para la generación de nuevas respuestas para las preguntas planteadas en la introducción.

4. Los depósitos de esclavos en América: Funcionamientos

Hasta el momento se ha establecido que los depósitos de esclavos en América fueron artefactos de apariencia muy variada y que formaron parte del proceso de producción de mano de obra esclavizada prácticamente a lo largo de los cuatro siglos de la trata.

En ese mismo lapso de tiempo hubo numerosas transformaciones entre las distintas tecnologías vinculadas con el tráfico de esclavos, por ejemplo, en lo que refiere al diseño naval y las técnicas de navegación, ¿por qué los depósitos no parecen haber cambiado sustancialmente entre los siglos XVI y XIX?
Una respuesta posible, si se enfoca su análisis desde el punto de vista socio-técnico, es que los depósitos tuvieron múltiples modos de funcionamiento, es decir, que en diferentes momentos y lugares, hubo grupos de actores que percibieron como problemas distintas situaciones vinculadas al comercio esclavista y que consideraron que un depósito era la solución adecuada.
4.1. Funcionamento Nº 1: El depósito de esclavos como recurso para asegurar el cumplimiento de contratos y el control de fugas

Entre las características particulares de los contratos para el comercio de esclavos se encontraba el sistema de conteo de los cautivos, los mercaderes y compañías se comprometían con las autoridades a suministrar un número determinado de Piezas de Indias, pagando los debidos impuestos.
Con la expresión Pieza de Indias se describía a un esclavo sin defectos físicos de 15 a 25 años de edad y de siete cuartas de estatura (Aráuz y Pizzurno, 1997), al ser embarcados, los cautivos eran examinados y registrados en los manifiestos de los buques, disminuyendo el valor de cada esclavo en función de cuánto se apartase de esta referencia. Este manifiesto era contrastado por las autoridades en el puerto de arribo para evitar que se introdujeran otros esclavos de menor valor en lugar de los registrados.
La posibilidad de que el fraude se realizara una vez que los esclavos hubieran sido desembarcados representaba un problema para las autoridades coloniales. La disponibilidad de un espacio controlado para alojar a los cautivos a la espera de su venta representaba una solución para el problema.
Concentrando a los esclavos en lugares específicos y reconocidos, ubicados en sitios de fácil acceso a las autoridades facilitaba el control del número de esclavos -es decir, Piezas de Indias- descargados y luego vendidos, asegurando el cobro de los impuestos correspondientes.

Por ejemplo, Gutiérrez Azopardo (1987) menciona que al comenzar sus operaciones en Cartagena, la South Sea Company habría ubicado los depósitos en una zona inmediata al desembarcadero principal del puerto, cerca de las murallas, y en todo caso en sitio visible para los funcionarios españoles.

Por otra parte, también existía la posibilidad de que los cautivos intentaran evadirse, para reducir el riesgo de esta eventualidad, los depósitos fueron diseñados y construidos convenientemente.
Un ejemplo de este tipo de construcciones es el edificio conocido como Cafua das Mercés en San Luis de Maranhão (Fig. Nº 1), donde funcionó un depósito de esclavos. Son característicos el único acceso así como las pequeñas aberturas a guisa de ventanas que permitían la aireación del recinto pero prevenían las posibles fugas.
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Figura Nº 1

Aspecto actual del edificio de la Cafua das Mercés

Un tipo de edificación semejante, ubicada en Cartagena, fue descripta por el P. Alonso de Sandoval en 1627 y su relato citado por Gutiérrez Azopardo:
“Por la noche, divididos por sexos, se les guardaba en húmedas estructuras de viejos muros, sin duda construidos de adobe, en las que se habían erigido con tablas toscas filas de plataformas para dormir. La única entrada, una pequeña puerta, tenía cerrojo. Una ventana, pequeña y alta, proporcionaba la única ventilación.” ([Sandoval, 1627] citado en Gutiérrez Azopardo, 1997: 199).
En la dinámica de problemas y soluciones relacionados con el control de las actividades de la trata por parte de de las autoridades coloniales es posible identificar una primera forma de funcionamiento para los depósitos. En este caso se trata de dispositivos destinados a asegurar el cumplimiento de las obligaciones contractuales e impositivas por parte de los mercaderes y al mismo tiempo de limitar la posibilidad de evasión para los cautivos.
4.2. Funcionamento Nº 2: El depósito de esclavos como sistema de control sanitario

En el año 1621 se registraba en la ciudad de Buenos Aires una epidemia de “pestes, tabardillo y viruelas”. El gobierno atribuyó su origen a los esclavos negros recientemente arribados en un barco desde África. Las autoridades del Cabildo solicitaron en esa ocasión al gobernador que dispusiera las medidas correspondientes para que: “los introductores de negros (…) guarden la esclavatura en casas o galpones fuera de la ciudad o, en su defecto, instalar a los negros bajo techo de cuero fuera de la ciudad” (Cabildo de Buenos Aires, 1908).

Esta circunstancia se repitió a lo largo y ancho de América en numerosas ocasiones; se temía que los esclavos recién arribados portaran enfermedades contagiosas. Para intentar impedir la propagación de la enfermedad, las autoridades comenzaron a implementar el sistema de cuarentenas.

La aplicación de la medida estaba supeditada a la inspección que se realizara de la carga por parte de las autoridades sanitarias del lugar. En caso de determinarse la necesidad de mantener aislados a los esclavos, los mismos debían permanecer fuera de los límites de las ciudades.

Una solución para el cumplimiento de la cuarentena era mantener a los esclavos en los barcos anclados al largo de las costas, solución que fue considerada inconveniente por los comerciantes y capitanes. Esto se debía a que en tanto el barco estuviera inmovilizado resultaba en pérdida de uso y a que existía la posibilidad de que dadas las condiciones de alojamiento aumentara la mortandad entre los esclavos.

Esta situación llevó a las compañías y comerciantes a disponer de depósitos en tierra firme, que, para cumplir con las normas de cuarentena debían estar alejados de los límites de las ciudades. En Buenos Aires, por ejemplo, la compañía del Asiento Inglés adquirió una finca en la zona del Retiro (Studer, 1958: 303) y la Compañía de Guinea edificó su depósito en lo alto de la barranca sobre la actual calle Brasil (Studer, 1958: 128). En Montevideo, por su parte, el Cabildo acordó que se intimase a la Compañía de Filipinas que dispusiera de un depósito para los esclavos que se ubicaría a cierta distancia de la ciudad (de María, 1887).

En lo que respecta a Río de Janeiro, y por el mismo motivo, el virrey ordenó en 1760 que se transfiriera el mercado de esclavos que funcionaba en los galpones de la Aduana a la zona conocida como Valongo, actualmente la Rua Camerino (Graham, 1824; Karasch, 2000).

De este modo se configura un segundo criterio de funcionamiento, compartido por aquellas autoridades civiles y sanitarias de las colonias que consideraron al aislamiento de los esclavos en recintos alejados de las ciudades una solución adecuada para la prevención de la transmisión de enfermedades.
4.3. Funcionamento Nº 3: El depósito de esclavos como medio para la realización de contrabando de cautivos y otras mercaderías

Es un hecho extensamente documentado que las operaciones de la trata, que fueron reguladas bajo distintos tipos de acuerdos comerciales, estuvieron acompañadas de una intensa comercialización ilegal, tanto de esclavos como de otras clases de mercancías. Los tratantes involucrados en estas actividades de contrabando consideraron un problema eludir la vigilancia de las autoridades
.
En algunos casos, la instalación de depósitos en lugares alejados de las ciudades y/o de difícil acceso para los encargados de la inspección de la introducción de esclavos fue una solución adecuada.
Así, por ejemplo, en Cartagena, la South Sea Company solicitó la autorización necesaria para instalar su depósito en la llamada tierra de Gracia, un lugar al que solamente se podía acceder por vía fluvial, lo que dificultaba el control por parte de las autoridades. Asimismo, desde ese sitio era próximo a los caminos que conducían tierra adentro, lo que facilitaba el tráfico ilegal. Los funcionarios de la corona no aceptaron esta propuesta y mandaron a desalojar el lugar, sin embargo, cuando la Compañía Gaditana de Negros, obtuvo el contrato de Asiento, instaló su depósito en ese mismo sitio (Gutiérrez Azopardo, 1987).
En cualquier caso, no era imprescindible afincar el depósito en un lugar alejado de la vista de los oficiales reales para realizar operaciones de contrabando. En virtud del contrato de Asiento, la South Sea Company fue autorizada a enviar a los puertos habilitados para la trata un navío de permiso al año con mercaderías destinadas al sostenimiento de sus factorías. En numerosas oportunidades, el destino de tales mercancías no fue el legalmente habilitado.
En Cartagena, Portobelo y Buenos Aires, se repetían las acusaciones de los funcionarios de la corona acerca de la comercialización ilegal de las mercaderías ingresadas para cubrir las necesidades de los esclavos alojados en los depósitos, que eran alimentados con productos locales (Studer, 1958; Gutiérrez Azopardo, 1987; Aráuz y Pizzurno, 1997).
Estas prácticas fueron llevadas adelante también por otras compañías, por ejemplo la Compañía de Cacheu. Gutiérrez Azopardo (1997) cita a ciertos oficiales reales, que no identifica:
“Nada de lo que llevaba con excusa de los esclavos sestaba destinado a estos, pues si de una parte se conducían, permanecían y se vendían desnudos, de otra la alimentación no era a base de harinas de Castilla […] sino de cazabe que allí se adquiría.” (Gutiérrez Azopardo, 1987: 200).

En base a lo expuesto, puede establecerse que los depósitos funcionaron de un tercer modo. Las compañías y tratantes que intentaban ingresar esclavos y mercancías de  contrabando en las colonias, emplearon sus depósitos -fuera por su ubicación, fuera por la autorización para el ingreso de mercaderías que aparejaba su instalación-, como un artefacto útil para tal finalidad.
4.4. Funcionamento Nº 4: El depósito de esclavos como dispositivo para facilitar la aclimatación

Miller (1979) señala que el comercio de esclavos se caracterizaba por numerosos y sucesivos cambios en la propiedad de los mismos y que el mantenimiento de los cautivos durante su transporte era costoso, en consecuencia, cada propietario trataba de reducir al mínimo la inversión en alimentos. En el último tramo del viaje hasta América, el problema se agudizaba por las limitaciones de espacio en los barcos, en las bodegas se trataba de almacenar tantos esclavos como fuera posible al tiempo que se debía acopiar víveres y agua suficientes para un viaje cuya duración era relativamente incierta. A las restricciones en términos de alimentación se sumaba la posibilidad del desarrollo de enfermedades a bordo.

Dadas estas condiciones, a su llegada a los puertos americanos, los esclavos solían estar muy debilitados y en el período inmediato al arribo y venta, las muertes eran numerosas, sobre todo en las plantaciones. Por ejemplo, Sheridan (1958: 260) cita un texto de fines del siglo XVIII en el que se informa la muerte de un cuarto de los esclavos desembarcados en un plazo de tres años. El proceso de adaptación de los esclavos recién llegados a las condiciones de su nuevo entorno fue definido por los comerciantes y propietarios de plantaciones ingleses como seasoning (aclimatación).

Las pérdidas de vidas durante la aclimatación fueron consideradas un problema económico por los tratantes y los plantadores, hubo algunos comerciantes esclavistas que consideraron que los depósitos podían ser una solución.

Emmer (1972) señala que Nicolaas Van Liebergen, un comerciante holandés afincado en Curazao, planteó a los directores de la West-Indische Compagnie (WIC) la necesidad de construir un gran alojamiento en esa isla para que los esclavos no durmieran en el suelo, puesto que la muerte de un esclavo le costaba a la compañía alrededor de cien florines.
Asimismo, la residencia temporaria en depósitos de destino intermedio permitiría que los esclavos debilitados se repusieran de las penurias del viaje transatlántico y que se obtuvieran mejores precios en los mercados de destino final.
Van Liebergen consideraba también que disponiendo de un sitio para el acopio de cautivos, se podría abastecer a las colonias que los demás reinos europeos mantenían en América, principalmente las españolas, muy próximas a Curazao.
En principio, la propuesta no fue aceptada. Mientras los holandeses mantuvieron el control de los asentamientos que habían conquistado a los portugueses en el nordeste del Brasil, los directores de la WIC consideraron que el objetivo de la empresa debía ser proveer a los plantadores locales, que constituían un mercado para la colocación inmediata de los esclavos.
Cuando los portugueses iniciaron la reconquista de sus colonias hasta expulsar a los holandeses del Brasil, la WIC comenzó a percibir a las colonias españolas como un mercado viable y en consecuencia se construyeron depósitos en las islas de San Eustaquio y Curazao donde en 1641 ya se había edificado un depósito para alojar hasta tres mil esclavos (Thomas , 1998). El mayor establecimiento de Curazao se encontraba en un paraje llamado Zuurzak (UNESCO, 2001)
.
De modo similar, cuando la South Sea Company inglesa obtuvo el contrato de Asiento también utilizaron para abastecer a las colonias españolas un sistema con depósito de destino intermedio. Los esclavos eran trasladados hasta las islas de Barbados, Jamaica o Dominica, donde permanecían un tiempo y desde allí eran vueltos a embarcar y enviados a su destino final (Ramos, 1971; Gutiérrez Azopardo, 1987; Thomas, 1998; Campbell, 2007). Este procedimiento ya había sido empleado por la Royal African Company para el abastecimiento de las colonias inglesas de América del Norte utilizando a Nevis, en las islas Leeward, como escala intermedia (Terrell, 2005).

Puede identificarse entonces un cuarto criterio de funcionamiento, válido para los tratantes y compañías que consideraban un problema la cantidad de muertes sucedidas durante la aclimatación y se planteaban como objetivos comerciales la obtención de mejores precios por los esclavos y la provisión de cautivos a diferentes mercados.
4.5. El depósito de esclavos: Un artefacto de funcionamientos múltiples en el proceso de producción de mano de obra esclavizada
Una característica de los sistemas en general, y por lo tanto también en los sistemas tecnológicos, es que las modificaciones en alguno de su componentes tiene efectos sobre el resto de los elementos. En el caso del proceso de producción de mano de obra esclavizada, entre los siglos XVI y XIX se produjeron numerosas transformaciones en diversos elementos del sistema; entre otros, cambiaron las legislaciones, la organización del comercio, el diseño de las naves empleadas para transportar los esclavos, los sistemas y los instrumentos de navegación, los procedimientos sanitarios para prevenir epidemias, sin embargo, las características externas de los depósitos permanecieron relativamente estables.

Esta permanencia singular se basó en su carácter de artefacto de funcionamientos múltiples, los depósitos adoptaron la forma de soluciones específicas en función de los problemas percibidos por los actores involucrados en el proceso y de los cambios en los escenarios específicos en los que se desarrolló el comercio de esclavos. De este modo, el depósito se constituyó en un elemento clave en la configuración de diferentes estilos socio-técnicos de la trata esclavista.
5. Los depósitos de esclavos en América: Estilos socio-técnicos

En la exposición del cuarto criterio de funcionamiento se hizo referencia al uso de depósitos intermedios en el comercio de esclavos
, para disminuir las pérdidas de vidas durante la aclimatación. A partir de la identificación de esta particularidad es posible re-construir analíticamente dos estilos socio-técnicos diferenciados en la trata. La historia de las operaciones de la WIC resulta útil para presentar los elementos del primer estilo socio-técnico.
En el momento de la creación de la WIC, las Provincias Unidas se encontraban en guerra con España y entre los principales propósitos que movieron al gobierno holandés a fundar la compañía se encontraba el de obstaculizar las actividades comerciales de su enemigo.
En tanto las coronas de España y Portugal se encontraban unidas, los holandeses atacaron las colonias portuguesas en ambas márgenes del Atlántico para desplazarlos de lo que se percibía como un lucrativo comercio, la trata esclavista. Así, a partir de 1630, la WIC se dedicó a proveer de mano de obra a las plantaciones de las recientemente conquistadas colonias americanas.
En 1640 Portugal se independizó de España, por lo que el abastecimiento de esclavos para las colonias españolas se interrumpió. Como se señalara en el punto 4.4., en ese momento la sugerencia que realizó Van Liebergen a los directores de la WIC para la construcción de depósitos de destino intermedio para la aclimatación de los cautivos, la mejora del precio de venta de los mismos y la provisión a las colonias españolas fue rechazada.
La negativa se basaba en que la WIC estaba operando según los cánones de la época, abasteciendo a sus propias colonias
, en que continuaba la guerra contra España y que en cualquier caso, los españoles serían reacios a adquirir esclavos de sus enemigos, que además eran considerados herejes.
Relativamente poco tiempo después, los directores de la WIC modificaron su posición y se construyeron los depósitos de destino intermedio, ¿qué había cambiado?
La guerra con España había terminado con la victoria de las Provincias Unidas, los portugueses habían reconquistado el nordeste de Brasil, en las colonias holandesas no había plantaciones y la corona española había vuelto a implementar el sistema de asientos para la introducción de esclavos en sus colonias, abriendo de este modo un mercado “externo” para los tratantes holandeses (Emmer, 1972).
Como en los depósitos de destino intermedio se disponía de un número importante de cautivos en forma habitual, quienes habían obtenido contratos de asiento se volcaron hacia Curazao para proveerse de esclavos (Aráuz y Pizzurno, 1997; Thomas, 1998).
Cuando las compañías inglesas comenzaron a operar en la trata, en el último cuarto del siglo XVII, establecieron depósitos intermedios en las islas que fueron conquistando u obteniendo como resultado de diferentes tratados. Tanto la Royal African Company como luego la South Sea Company emplearon estos depósitos, desembarcando los navíos de la trata sus contingentes las islas en lugar de llevarlos directamente a los puertos de las provincias españolas, evitando así el desmerecimiento de precio, al permitir a los cautivos reponerse de los efectos de la travesía (Ramos, 1971).
Asimismo, la posesión de depósitos de destino intermedio en el Caribe disminuía la incidencia de las limitaciones estacionales sobre la disponibilidad de esclavos para el abastecimiento de sus depósitos de destino final.

Por un lado, la ubicación geográfica de los depósitos permitía la realización de viajes más breves y regulares, evitando los riesgos asociados al cruce del Atlántico y las restricciones para los viajes desde el África debidas a la intermitencia de los vientos favorables. Por otro, la oferta de cautivos en las costas africanas era irregular, aumentando en la estación seca, y disminuyendo en la temporada de lluvias
.
Abasteciendo con continuidad sus depósitos en el continente, las compañías podían mantener un nivel de ocupación adecuado al espacio disponible, con la consiguiente mejora de las condiciones de alojamiento de los esclavos, la reducción en la pérdida de vidas y el aumento del beneficio económico (Ramos, 1971; Gutiérrez Azopardo, 1987).

La trata realizada exclusivamente con depósitos de destino final extendía la dinámica señalada por Miller (1979), con el resultado del debilitamiento progresivo de los cautivos producido por las privaciones a las que eran sometidos por una cadena de mercaderes que trataba de ampliar sus márgenes de ganancia limitando la inversión en la manutención y cuidado de los esclavos. Por lo tanto, los compradores en América debían finalmente afrontar las pérdidas que se producían en el período de aclimatación.
Por otro lado, el abastecimiento de los depósitos con viajes directos desde África era irregular. Como ya se señalara, las travesías transatlánticas estaban fuertemente condicionadas por circunstancia del clima y los azares de la guerra. La estacionalidad de los vientos favorables limitaba los períodos en los que se podían realizar los cruces, asimismo, en las temporadas apropiadas los viajes tenían una duración variable y relativamente imprevisible. En muchas oportunidades los barcos no llegaban a destino, fuera que naufragaran o que fueran capturados por piratas o circunstanciales enemigos del reino al que perteneciera la nave.
A estas limitaciones se agregaba la ya mencionada irregularidad en la disponibilidad de cautivos en África. Como consecuencia, los depósitos solían abarrotarse en los momentos del año en que arribaban los barcos, lo que acarreaba perjuicios para la salud de los cautivos y la disminución de los beneficios por el aumento de las muertes y los bajos precios por el exceso de oferta
.
Cabe agregar un último elemento para la configuración de los estilos socio-técnicos, los modos en que se relacionaban los capitanes de los barcos de la trata y los mercaderes. En algunos casos los capitanes podían ser empleados –o incluso socios- en la empresa esclavista (Thomas, 1998: 259). En otros casos los capitanes solamente arrendaban su barco y tripulación a mercaderes y compañías. El primer tipo de vínculo parece haber sido predominante para las compañías inglesas y holandesa, en tanto que el segundo fue habitual en la trata portuguesa (Thomas, 1998: 115).
En el caso de los capitanes-empleados/socios existía un interés personal en el cuidado de los cautivos, a menudo estimulado con premios monetarios para mantener en el mínimo posible la pérdida de vidas entre los esclavos.
Cuando el capitán recibía un pago exclusivamente por trasladar a los cautivos, la lógica de la maximización del beneficio por la vía del ahorro de víveres descripta por Miller (1979) reforzaba el deterioro en las condiciones de salud de los esclavos.
Considerando lo expuesto, es posible plantear que en las operaciones de la trata esclavista se desplegaron al menos dos estilos socio-técnicos diferenciados. Definimos el primero como Trata realizada con uso exclusivo de depósitos de venta final, caracterizada por:
· un sistema en el que el alojamiento temporal de los esclavos en un depósito resultaba en ventas que no implicaban nuevos traslados por vía marítima.

· una organización comercial en la que los capitanes de los barcos que trasladaban a los esclavos actuaban en forma independiente, prestando sus servicios a las compañías y los tratantes que los contrataran.
· una operatoria que estaba orientada principalmente al abastecimiento de las colonias de la nación a la que pertenecía la compañía o el tratante o aquella en la que estaba asentado el comerciante.
· una práctica que no contemplaba la aclimatación de los esclavos recién desembarcados.
· un régimen de abastecimiento irregular con picos de ingresos, lo que generaba el abarrotamiento de los depósitos.
· búsqueda de mayor rentabilidad por disminución de costos de producción.

Los actores cuyas operaciones son posibles de encuadrar en este estilo socio-técnico son, en general, las compañías de las naciones que no contaban entre sus posesiones con islas en el Caribe, principalmente, Portugal
, así como los comerciantes particulares que contrataron la compra y traslado directo de esclavos desde África y que no contaban con la posibilidad de mantener grandes números de cautivos a su cargo.
Luego, denominamos al segundo estilo socio-técnico identificado -de conformación más tardía-, como Trata realizada con uso de depósitos intermedios y de venta final, cuyas características fueron:
· un sistema en el que los esclavos eran alojados temporalmente hasta que eran enviados por vía marítima a otro punto del continente americano.
· una organización comercial en la que los capitanes de los barcos que trasladaban a los esclavos eran empleados de las compañías –en ocasiones incluso estaban asociados- y recibían compensaciones monetarias en función de la tasa de supervivencia de los cautivos.

· una operatoria que estaba orientada tanto al abastecimiento de las colonias de la nación a la que pertenecía la compañía como, en gran medida, al abastecimiento de colonias de otras naciones.
· una práctica que contemplaba explícitamente la aclimatación de los esclavos recién desembarcados.

· un régimen de abastecimiento regulado en función del espacio disponible en los depósitos de destino final.

· búsqueda de mayor rentabilidad por mejora de los precios de venta, de disminución de las pérdidas por muerte de los cautivos y mediante la regulación de la oferta.

En este caso, los actores principales fueron las compañías negreras inglesas, francesas, holandesa y danesa, cuyas operaciones adquirieron relevancia avanzado el siglo XVII.
Conviene aclarar que no debe interpretarse que cada una de las operaciones en los cuatro siglos del comercio esclavista puedan asimilarse con alguno de estos estilos, ni que sean excluyentes, puesto que en ocasiones las prácticas desarrolladas por una misma compañía pueden corresponder sucesiva o simultáneamente a las de ambos estilos
; sino que se trata, al mismo tiempo, de un avance hacia la construcción de nuevas y más comprensivas explicaciones sobre la relación tecnología-esclavitud y de un modo de integrar en estas explicaciones a los depósitos en América, considerados como artefactos dentro del sistema de producción de mano de obra esclavizada.

6. Los depósitos de esclavos en América: Resultados iniciales del análisis socio-técnico

En la medida que esta ponencia es una primera aproximación al análisis socio-técnico de los depósitos de esclavos en América, no se pretende haber agotado la temática en este breve texto
. Sin embargo, en principio se ha podido establecer el carácter heterogéneo de los depósitos en función de distintos criterios de funcionamiento, así como su participación en la conformación de estilos socio-técnicos diferenciados.
6.1. Sobre el depósito como artefacto de funcionamientos múltiples
Más allá de la heterogeneidad evidente en los componentes empleados en su construcción, que también es el resultado de dinámicas problema-solución en las que se vincularon elementos de variada naturaleza tales como la disponibilidad de materiales, los estilos locales –americanos- de construcción, los estilos europeos y la intención de prevenir fugas, entre otros; es en la identificación de distintos criterios de funcionamiento donde se pone de manifiesto el carácter múltiple -y en ocasiones, contradictorio- del depósito-artefacto.

En un primer caso, para las autoridades de las colonias europeas, la concentración de los esclavos en lugares específicos y de fácil acceso facilitaba el control del número de esclavos –y luego, su equivalente en Piezas de Indias- desembarcados y/o vendidos. De este modo se intentaba asegurar el cobro de los impuestos correspondientes. Asimismo, el diseño de algunos de los depósitos estaba orientado a evitar tanto las fugas como el contrabando.

En un segundo caso, tanto las autoridades como los vecinos de los puertos consideraban que los depósitos funcionaban como dispositivos de control sanitario en el que podían cumplirse las cuarentenas que evitaran la propagación de las enfermedades de cuya introducción se acusaba a los esclavos. En este caso, la ubicación preferida para los depósitos era fuera de las zonas céntricas de las ciudades, como contrapartida, esta ubicación periférica facilitaba su funcionamiento en un tercer sentido.

Algunos tratantes ubicaron –o al menos, intentaron construir- sus depósitos en lugares alejados de los puertos y/o de difícil acceso a las autoridades coloniales, de este modo se haría más factible la introducción ilegal de esclavos por parte de los tratantes. En esos casos, también era favorable que los recintos se establecieran en puntos desde los cuales resultara sencillo alcanzar los caminos que condujeran al interior del continente.

Sin embargo, aún cuando se ubicaran en un lugar relativamente controlable, otros tratantes consiguieron igualmente realizar operaciones de contrabando, esta vez aprovechando el permiso de ingreso de mercaderías para el sostenimiento del depósito incluido en los contratos de asiento. En este caso, los comerciantes declaraban el empleo de diversos productos en el depósito que eran vendidos realmente en las colonias, burlando el monopolio de la corona.

Por último, puede identificarse un cuarto criterio de funcionamiento, que fue considerado adecuado por algunas de las compañías esclavistas. En la medida que a su arribo al continente americano los esclavos solían encontrarse debilitados y en malas condiciones de salud, los depósitos cumplían la función de favorecer la aclimatación, reduciendo la pérdida de vidas y permitiendo que se obtuvieran mejores precios en los mercados de destino final. Los depósitos asimismo servían para mantener un flujo controlado de cautivos para el abastecimiento de los depósitos de venta final, realizando viajes regulares desde el Caribe.

Dado que puede constatarse que estos criterios de funcionamiento se solapan en tiempo y espacio a lo largo del período analizado, es probable que la relativa estabilidad del depósito de esclavos en América como artefacto se deba precisamente a esta multiplicidad.
En ocasiones, el depósito era aceptado simultáneamente como solución para los problemas percibidos por diferentes grupos de actores –como en el caso de los depósitos que se encontraban en las ciudades, donde se podía controlar el cobro de los impuestos debidos por la introducción de los esclavos y que a la vez eran el medio para introducir otras mercaderías de contrabando-, en otros casos, se imponía un criterio sobre los demás –como en el caso de la negativa de las autoridades de Cartagena para habilitar la instalación del depósito de la South Sea Company en un lugar alejado de la ciudad-, y, finalmente, en otros casos parece haber operado un único criterio –como en los depósitos de destino intermedio.
En un sistema cuyos elementos constitutivos experimentaron numerosas transformaciones entre los siglos XVI y XIX, los depósitos aparecen entonces como un caso particular, cuyas características permanecieron relativamente estables a lo largo del período, sin embargo, fueron un elemento clave en la configuración de distintos estilos socio-técnicos.
6.2. Sobre la conformación de estilos socio-técnicos

La identificación del criterio de funcionamiento de los depósitos como dispositivo para facilitar la aclimatación de los esclavos al continente americano fue el punto de partida para la re-construcción de dos estilos socio-técnicos para la trata.
En la medida en que la decisión de edificar depósitos en la isla de Curazao representó un cambio significativo en la estrategia de la WIC, se comenzó a rastrear otras características diferenciales que pudieran explicarse como un ajuste a los cambios producidos en el entorno socio-técnico en el que la WIC desarrollaba sus actividades comerciales.
El resultado del rastreo de los componentes de los estilos socio-técnicos de la trata se presenta en el Cuadro Nº 1.
Cuadro N° 1

Estilos socio-técnicos de la trata esclavista en relación con

los sistemas de depósitos de esclavos en América

	Componentes del estilo socio-técnico
	Trata realizada con uso exclusivo de depósitos de venta final
	Trata realizada con uso de depósitos intermedios y de venta final

	Actores
	- Compañías o tratantes de las naciones con colonias en la América continental (Portugal)

- Particulares asentados en colonias en el continente
	- Compañías de las naciones con colonias en islas del Caribe (Holanda, Inglaterra, Francia, Dinamarca)

	Organización del comercio
	Capitanes de barco:

- independientes
- contratados por Compañías o Tratantes
	Capitanes de barco:

- empleados de las Compañías

- asociados con las Compañías

	Mercados
	- En mayor medida  “interno”
- En menor medida “externo”
	- En mayor medida “externo”
- En menor medida “interno”

	Aclimatación
	No
	Sí

	Viajes regulares
	No
	Sí

	Aumento de la rentabilidad
	- Por disminución de costos de producción
	- Por mejora de los precios de venta

- Por regulación de la oferta

- Por disminución de las pérdidas por muerte de los esclavos


La descripción que hace Miller (1979) de las operaciones del comercio de esclavos entre Angola y Brasil se ajusta al estilo socio-técnico de la trata realizada con uso exclusivo de depósitos de venta final, en la que predomina la búsqueda de rentabilidad por la vía de la disminución de los costos de producción. En tanto estilo, es la respuesta adaptativa a un entorno en el que interactuaron elementos geográficos -Brasil es la región de América más próxima a África lo que facilitaba los viajes directos-, tecno-productivos –el sistema de plantaciones y la búsqueda de oro fueron un mercado con alta demanda de mano de obra- y organizacionales –los capitanes de barco eran contratados exclusivamente para el transporte de los cautivos.
El caso de la WIC, analizado por Emmer (1972), brinda un ejemplo que sirve para ilustrar la conformación de un estilo socio-técnico diferenciado. En el comienzo de sus operaciones, las actividades de la WIC correspondían a las del estilo con uso exclusivo de depósitos de venta final. La transición hacia el estilo con depósitos intermedios ocurrió por una alteración significativa de los elementos heterogéneos del entorno; políticas -la pérdida del mercado de las colonias del nordeste de Brasil, con sus plantaciones y el fin de la guerra con España que abrió la posibilidad de un nuevo destino para los esclavos-, geográficos -la posesión de una isla estratégicamente ubicada en las proximidades de las colonias españolas-, geográfico-organizacionales –abastecimiento regulado de los depósitos de venta final- y organizacionales -los capitanes de barco eran empleados o socios de la compañía, recibían beneficios por mayores tasas de sobrevida; los esclavos recién llegados eran aclimatados en los depósitos de la compañía. En el nuevo estilo socio-técnico, el aumento de la rentabilidad de la compañía resultaba de la mejora de los precios de venta, por la regulación de la oferta y por la disminución de las pérdidas por muerte de los esclavos.
6.3. Sobre el abordaje teórico-metodológico empleado
Además de las conclusiones referidas específicamente a los depósitos de esclavos en América, a partir de los casos presentados en esta ponencia se pueden hacer algunos señalamientos con relación al abordaje socio-técnico.
La identificación de funcionamientos diferenciados y la re-construcción de estilos socio-técnicos característicos es un ejemplo de la aplicación de un abordaje socio-técnico sobre un objeto de análisis escasamente estudiado. Asimismo, resulta también significativo el hecho de que se trata de un aspecto particular de un proceso de más de cuatro siglos de duración. No es frecuente encontrar trabajos en el campo de los estudios sociales de la tecnología en los que se aborde el análisis de procesos que se desarrollan en períodos tan extensos de tiempo.

De este modo, es posible realizar un aporte para una explicación más comprensiva de los procesos históricos en la que los artefactos –en este caso, los depósitos para el alojamiento temporal de los cautivos- dejan de ser meramente objetos circunstanciales, partes de un marco material en el que se desarrollaron las acciones de la trata, para convertirse en elementos activos en las dinámicas de determinación recíproca entre esclavitud y tecnologías.
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� Dadas las restricciones de espacio, solamente mencionaremos los textos más relevantes; Studer (1958), Emmer (1972), Goulart (1975), Klein (1978), Miller (1979), Acosta Saignes (1984), Florentino (1985; 1997), Gutiérrez Azopardo (1987), Postma (1990), Thornton (1992), Martínez Montiel (1993-1997), Manning (1996) y Thomas (1998).


� Excepto, claro está, cuando las autoridades eran sobornadas, solución que fue extensamente utilizada.


� Aparentemente también existieron depósitos en Groot Sint Joris y en un lugar llamado Asiento, cuyo nombre resulta una evidencia de la relevancia del sistema de venta de esclavos vigente en la América Hispana para la economía de la WIC.


� Puesto que la continuidad de la cadena de comercialización hacia el interior del continente convertiría prácticamente a todos los depósitos ubicados en los puertos de desembarco en “intermedios”, en este caso se hace un uso restringido de la expresión, incluyendo solamente a los depósitos ubicados en América desde los que los esclavos eran transportados por vía marítima.


� En este sentido, la WIC habría imitado deliberadamente el sistema portugués de operaciones para la trata (Emmer, 1972).


� Las razones de esta irregularidad fueron diversas. Las expediciones de captura al interior se realizaban en esa pare del año porque los guerreros/campesinos estaban liberados de sus tareas agrícolas, además ejércitos y caravanas se desplazaban con mayor facilidad sobre terreno seco y estaban disponibles los alimentos sembrados en la temporada de lluvias previa para alimentar a las tropas y los cautivos. Por último, los tratantes europeos intentaban concentrar sus compras cuando podían pagar menores precios, es decir, sobre el final de la temporada seca cuando las reservas de alimento disminuían (Miller, 1979, Meillasoux, 1990).


� Puede establecerse una comparación considerando por ejemplo que para la misma época en Cartagena, el depósito de la Compañía de Cacheu llegó a albergar hasta dos mil cautivos, mientras que el de la South Sea Company no sobrepasó los cuatrocientos mensuales. La mortandad en un período de tres meses fue de cuatrocientos veinticinco esclavos entre los ingresados por la primera compañía, en tanto la segunda perdió ochenta y dos sobre un total de casi mil quinientos (Gutiérrez Azopardo, 1987).


� España tenía posesiones insulares, pero la participación de las compañías españolas en la trata puede considerarse marginal.


� Por ejemplo, la South Sea Company realizaba viajes directos a Buenos Aires al mismo tiempo que empleaba depósitos intermedios en Barbados y Jamaica (Thomas, 1998).


� Resta analizar, por ejemplo, el funcionamiento de los depósitos durante el período de abolición de la trata.
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